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La última tendencia desde arriba para el sistema educativo español es el introducir el inglés de forma 
rotunda en la enseñanza de la mayoría de áreas. Como si lo importante ahora mismo y la modificación que se 
haga es simplemente enseñar en inglés para que los niños aprendan inglés. Aprendan lenguaje en inglés, 
plástica en inglés, educación física en inglés, apoyos en inglés. Pensarán que los compañeros de educación 
especial también den sus clases en inglés. 
Los niños aprenderán más inglés, indudablemente. El gobierno de hoy, como lo hicieron otros gobiernos con 
la informática o con absurdas medidas que iban a solucionar todos los problemas educativos, han decidido. 
Actitudes mesiánicas y muy modernas. Y como siempre sin asesoramientos reales, sin preguntar en los 
colegios, sin tener ni idea de lo que realmente solucionaría los problemas educativos de verdad. 
No señores, la enseñanza no se arregla con modas, o medidas muy de bombo o platillo. Medidas que 
simplemente quedan bien en las televisiones y opiniones de quienes no tienen ni idea de lo que es la 
“Educación”. 
Es triste, pero nuestro trabajo, además de ser muy específico es muy amplio. Y aquí todo el mundo sabe de 
enseñanza. Padres que vienen diciendo palabras como dinámica de grupos, planteamientos didácticos,… Y 
diciéndolas creen que saben más que nosotros y con cierto derecho a opinar sobre nuestra labor. Y nos parece 
muy bien que se tenga opinión y la compartan, pero no tienen ni idea de lo que es la enseñanza en realidad. 
Nosotros trabajamos con todo tipo de niños, culturas distintas, hogares distintos, rarezas distintas y cualidades 
que enriquecen nuestra cultura. Estos niños en nuestras clases se ven obligados a normalizar sus 
comportamientos y adaptarse a lo que todos han de acostumbrarse, a nuestro sistema de enseñanza. Costando 
más trabajo sí, pero siempre acaban conformando su papel en el aula como todos. Padres que opinan sobre 
dinámicas de grupos o cualquier cosa que le hayan oído a un sicólogo al que llevan al niño o le han oído a otro 
padre. Personas siempre ajenas, a las que las opiniones nos importan tanto como si hablan de las vacaciones o 
cualquier otro aspecto que consideran que han de opinar. Opiniones inocuas como el agua del río y al que no 
se da más importancia que la observación y a veces el ensimismamiento que crean los reflejos del mismo. Lo 
mismo que lo calmante de su sonido. 
Simplemente, un querer fanfarronear y saber más que nosotros de nuestro trabajo es lo que nos queda de 
estas opiniones. 
El niño es el centro de la enseñanza, nuestra verdadera importancia. Nuestra razón cuando estamos en el 
colegio y la mayoría también cuando estamos dando vueltas en casa para adaptar eso que falta, las 
conversaciones con los compañeros y amigos de educación, los cursos que hacemos. Aunque socialmente no lo 
vean y se queden con la anécdota, somos profesionales. Y la inmensa mayoría de forma vocacional. Las horas 
que estamos en el colegio estamos enseñando, y enseñar si es más que una aptitud. Además de un aspecto 
muy técnico que requiere el oficio y desarrollo con la experiencia, así como una paciencia extraordinaria. 
La enseñanza no va mal, y hasta una peor porque los maestros no trabajemos en los colegios y fuera de 
ellos. No es una falta de esfuerzo por nuestra parte o dejadez de obligaciones. La educación va mal por 
nefastas medidas educativas que han mermado nuestra capacidad para enseñar. Desviando nuestra labor 
vocacional por derroteros estúpidos e innecesarios de modas políticas y aparentemente sociales. De quitar en 
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las aulas el valor del esfuerzo diario en los niños principalmente. Y sí, también un papel disciplinario y de 
autoridad que se ha perdido ya por todos sitios. 
Que un padre crea saber lo que es la enseñanza oficial no es un aspecto que cambie más que la anécdota del 
momento. Que asesores de gobiernos decidan tomar medidas sobre nuestra labor, eso si nos debe preocupar 
de verdad. Y como en España está de moda la ley educativa del gobierno de turno –independientemente de la 
ideología que tengan, si hubiese más de una-. Pues a ver lo que se les ocurre. 
La enseñanza de la informática en los centros fue tan limitada como el interés que cada uno puso en 
aprender. En informática cualquier niño da auténticas lecciones a los mayores poco habituados. Y la 
informática se vendió como la gran panacea, el Santo Grial de la educación de hace unas décadas. Su 
implantación fue tan torpe e inútil que los que sabemos lo que es la enseñanza nos da una profunda pena. Un 
esfuerzo tan inútil como tantos otros. La de cursos que hicimos para poder enseñar en condiciones, la de ratos 
que pasamos intentando arreglar los problemas que dieron esos ordenadores con los años. La falta de 
inversión que necesitaron para ser operativos y la de trastos obsoletos en las que se quedaron inmersas las 
polvorientas “Aulas Althia”. Eso sí, por todos sitios aparecía, teníamos que poner las T.I.C. por aquí, las T.I.C. 
por allá. Los inspectores querían verlo así, así se hacía. Pero de medidas reales las menos que justas. Sobre esto 
lamentablemente no nos habla ningún padre. Pero fue medida desde arriba para quedar bien, sin ser para 
nada operativa. 
Un daño que hizo enorme a nuestra labor fue que los niños podían repetir sin siquiera tener en cuenta 
nuestra opinión. Una medida que se tomo desde arriba, poca gente en nuestro mundo lo entendió. 
Imaginamos que los asesores sabios que tienen nuestros televisivos políticos los únicos que vieron el sentido. 
Lo único necesario era hacer un P.T.I. y el niño pasaba de curso por decisión paterna. Gracias a esa medida el 
rendimiento escolar llegó a los niveles nunca existentes hasta el momento –dicho irónicamente-. Niños sin 
esforzarse nada pasaban por Primaria con tanto existo y gloria que… Un día padres seguramente. Dejemos la 
ironía para otro momento. Para el parecer de la inmensa mayoría de maestros fue una medida nefasta y 
absurda. Si los niveles son bajos, lo que no puedes bajar son las exigencias. Salvo que pretendas excusar a 
mucha gente y fracaso. Lo que el niño necesita es una costumbre por el esfuerzo, por el trabajo. Sentirse muy 
motivado reconociendo sus esfuerzos, desarrollar sus capacidades en tanto y cuanto pueda. No hay que 
evitarle las vallas de los saltos de obstáculos, esos esfuerzos le harán crecer. Si hay que ayudarles a superarlos 
se le enseña la técnica, pero no se le ponen escalones. Y si no puede superar las vallas, se toman medidas 
apropiadas y necesarias. Sin más trauma que el superarlas. Lo que nunca se puede reforzar es la falta de 
esfuerzo pasando de curso sin haber hecho ni esforzado nada. Hoy día niños repetidores dicen constantemente 
a sus maestros que como no pueden repetir más. A esos genios de asesores me gustaría que respondieran el 
por qué en esos momentos. 
Las medidas que se han tomado desde hace muchas décadas y las que se tomarán durante las próximas 
serán las de suavizar poco a poco el sistema, que el esfuerzo sea algo que desaparezca de los colegios. Un 
sistema light que no engorde. Mientras que en los informes comunitarios, España da pena. Lo que vemos día a 
día es que va todo a menos, y por desgracia irá a menos. Por incidir en aspectos de la educación que 
simplemente se maquillan y se dejan para el próximo político que tome medidas más innovadoras. Un sistema 
que enseña a sus niños a ser menos mañana será una sociedad menos, unos niños sin esfuerzo serán mañana 
unos mayores sin esfuerzo. Unos niños que sólo buscan el buen momento y la mediocridad hará de nuestra 
sociedad eso. 
Obviando lo primero y más importante, enseñar necesita de un esfuerzo, de una disciplina, de un camino 
claro en todos los aspectos. Desde los que toman las decisiones políticas, los profesionales que estamos en las 
aulas, los niños y los padres. Lo demás simplemente son maquillajes que nos afearán más cuando sudemos un 
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poco. Y por supuesto consenso para no tomar medidas arbitrarias de modas innecesarias y pasajeras entre las 
logias políticas. 
Un niño, sin cumplir con las exigencias mínimas en Primaria no debería tener el certificado escolar. Salvo si 
tiene problemas de otra índole que requerirá de aspectos diferentes e importantes para él y al que se ha de dar 
la respuesta adecuada. 
Podemos hablar de lo cosmético que es la integración también y de otras tantas medidas que 
aparentemente son tan admiradas, superficiales e inútiles que sería alargar el artículo hasta puntos 
inagotables. 
La medida actual, de estás que se venden a más “bombo y platillo”. Esa decisión tomada por tanto asesor de 
no sabemos de qué. Se vende muy bien y nos va a hacer más europeos y ciudadanos del mundo. Esa que a 
nuestras futuras generaciones hará angloparlantes. Muchos pensamos que son medidas como las anteriores 
citadas y tantas otras en nuestro sistema educativo. 
Enseñar en inglés otras áreas fortalecerá el aprendizaje del mismo. La idea es clara, y por supuesto cien por 
cien racional. El problema es lo que pasará con los aprendizajes de las otras áreas. Si los niveles están 
nefastamente bajos, porque hay que bajarlos a nuestros niños -no podrían con niveles normales por su falta de 
esfuerzo-, qué pasará ahora si encima les enseñamos en inglés Aprendizajes técnicos de otras asignaturas. 
La idea es clara, embarrar más una ciénaga que se ha ido humedeciendo con medidas similarmente 
absurdas. 
O esos denostados asesores, gente sencilla y de gran saber y conocimiento de nuestro sistema educativo 
cree que nuestros niños andan sobrados en conocimientos que ahora se los podemos dar en inglés. Todo es 
posible. 
Dejemos la ironía, es un tema sangrantemente serio. 
Si los niveles son muy bajos, bajarán claramente más en pocos años. Eso sí, hablarán un “poco” mejor inglés. 
Hipotéticamente. 
Unas ideas más para esos genios y los gobiernos que implantan medidas sin valorar las consecuencias reales 
más allá de cuatro años, o de figurar en una absurda lista de estupideces y cambios educativos. De una moda 
nefasta y estúpida. Por qué no hacer de nuestros niños grandes atletas, o grandes músicos, o grandes 
artesanos y enfocar toda la enseñanza hacia la Educación Física, la Música o la Plástica. Le veo el mismo sentido 
que enseñar en inglés parte de las demás áreas. 
Mientras que nuestros niños se alejan cada vez más de la necesidad real que tienen iremos a peor. El niño 
necesita esforzarse, superarse, trabajar mucho, que se le exija mucho. Y por desgracia en lo único que se 
superan y trabajan mucho es en estar aprisionados en estúpidas redes sociales y consolas. Lo que no nos 
estamos dando cuenta, es que si hacemos unas formas de ser, mañana no cambiarán de forma de ser. Será 
esta la idea de los gobiernos, crear generaciones sin criterio que estén atrapadas en redes sociales, videojuegos 
y banalidad. Y tal el que no estén interesados en nada realmente importante, sin criterios a nivel social, político 
o moral. Una sociedad del ahora mismo y para el ahora mismo. Una estupidez mayor tras otra más pequeña y 
así hasta derroteros inimaginables. 
Parece una conspiración tonta, pero tan creíble que... 
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Y por cierto, brindamos por esos compañeros con poca experiencia, que se sitúan mejor que los demás 
gracias a esta moda político-educativa.  
Por desgracia los resultados llegarán cuando al sistema a donde nos dirijamos sea más difícil solucionar. Y las 
secuelas de este “probar por probar” sean tan desfavorables como los fueron otras tantas decisiones iguales. 
Lo triste es que nos acostumbraremos desde los colegios y desde la sociedad a ir hacia abajo sin apenas darnos 
cuenta. Y en vez de reforzar y hacer una sociedad más culta, con personas más responsables, con más ganas de 
superación y más seria. Apuntando siempre al progreso, seguiremos siendo una sociedad tan sólo preparada 
para dar al extranjero vacaciones en verano. Tal vez por eso quieren que nuestros niños sean “medio” 
angloparlantes todos. 
Emerson: “los años enseñan muchas cosas que los días jamás llegan a conocer”. 
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